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e c u a d o r DEBATE
NOTAS

1. La Colección ECUADOR DEBATE es una 
publicación del Centro Andino de Acción 
Popular CAAP, bajo cuya responsabilidad 
se edita.

2. ECUADOR DEBATE es una publicación 
periódica que aparece tres veces al año y  cu­
yos precios son los siguientes:

Suscripción Ejemplar 
Suelto

América Latina US$ 10 US $ 3,50
Otros Países US$ 12 US$ 4
Ecuador Sucres 400 Sucres 150
(En todos los casos incluye el porte aéreo).

3. La dirección postal de la Revista es: Aparta­
do Aéreo 173—B, Quito, Ecuador, Oficina 
ubicada en Av. Las Casas 1302 y  Arias de 
Ugarte. A esta dirección deberán enviarse las 
solicitudes de suscripción, compra de ejem­
plares sueltos y  solicitudes de canje de simi­
lares.

4. El material sometido para su publicación (ar­
tículos, comentarios, etc.) deberá ser canali­
zado en la medida de lo posible a través de 
los miembros del Comité de Redacción.

5. Opiniones y  comentarios expresados por los 
colaboradores son de responsabilidad exclu­
siva de éstos y  no necesariamente de la Re­
vista.

6. El material publicado en la Revista podrá ser 
reproducido total o parcialmente, siempre y  
cuando se cite la fuente que le dé el respec­
tivo crédito.

7. El símbolo de la revista es el logotipo del 
Centro Andino de Acción Popular.
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EL MUNDO RELIG IOSO  DE LOS SHUAR

visto desde afuera
FLACSO-Biblioteca Juan Botasse»

Son básicamente dos las preguntas que se suelen escuchar con respecto al mun­
do religioso de los Shuar (pero no solamente de ellos):

1 ¿Tienen los Shuar alguna forma de religión?
2.— ¿Porqué los misioneros no los dejan en paz con sus creencias en lugar de obs­

tinarse en quererles imponer una cantidad de cuentos, que, en definitiva, les 
resulta siempre extraños?

La primera pregunta, especialmente en el pasado, ha recibido una respuesta 
negativa y de allí nació una cantidad de actitudes e iniciativas que noy parecen más 
que discutibles y que examinaremos brevemente. La segunda se la oye especilamen- 
te en nuestros días y parece venir de espíritus iluminados, pero ha dejado de tener 
sentido y de ser actual.

Vamos por partes, y empecemos por la primera pregunta.
******

Para tener una ¡dea de lo negativo que ha sido antaño la respuesta al primer 
planteamiento será suficiente citar al azar algunas afirmaciones de autores antiguos.

“Es tal la condición  del jív a ro , tan to  es su indiferencia con respecto  a la reli­
gión (no con oce ninguna), son tantas com o tan variadas y  bárbaras sus supers­
ticiones y  se hallan tan aferrados a ellas que . . .  a no ser p o r  un gran milagro 
de la Divina Providencia, no creo llegue a convertirse en uno, grande o chi­
c o ” (1).

El que así escribe es el franciscano Padre Luis Torra, por el año 1895. Más de 
un siglo y medio antes, en 1720 el presbítero Juan Bautista Sánchez de Orellana, 
oidor de la Audiencia de Quito, escribía al Rey de España, para pedirle ayuda con 
el fin de someter definitivamente al Pueblo Shuar.

“Esta nación es tan in fe liz, si otra algunay en tre las indianas, cuanto es más 
desgraciado el enferm o qu e, teniendo a la vista su eficaz rem edio, perece p o r
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fa lta  d e  p iadosa m ano que se lo aplique, que no es e l que m uere, po rq u e  nun­
ca supo ni vió su a n tid o to  ” (2).

No son más optimistas los misioneros dominicos.

“D ifíc il, m uy d ifíc il es la conversión de  las tribus jívaras. E l jívaro  es p é r fid o , 
a s tu to , soberb io, egoísta, in teresado, vengativo, asesino, amigo del ocio y  d e l 
placert enem igo de toda  le y  o traba que o b ste  a su absoluta independencia; 
em bru tecido  en lo m aterial y  sensible, no aspira sino al u tilitarism o de  la v i­
da presen te. La religión es un juego para élf si de ella ha de sacar p a r tid o : hó­
cese cristiano si le dais cuatro varas de  una tela insignificante y  con fre n e s í  
p id e  e l bautism o diez o ve in te vecesy aunque haya sido bau tizado otras tan ­
tas . . . Con la m ayor religiosidad, postrado  a vuestras p lan tas, con las manos 
y  los o jos al c ie lo, rezará y  cantará las alabanzas de l R eden tor y  d e  su Divina  
M adret si le pagáis cuatro agujas, p ero  al p u n to , arm ándose de  una sardónica  
risa y  de  una incredulidad glacial, pondrase en a c titu d  p icara y  desdeñosa, si 
tratáis de reprim ir sus dem asiasf con e l aterrador pensam ien to  de  la m uerte y  
de la e tern id a d ” (3).

Igualmente negativo el juicio del Salesiano P. Carlos Crespi. Escribía por los 
años veinte: “Los J ívaros ño son  religiosos en el verdadero sen tido  de  la pa labra”
(4). Y  en 1943 el Pasionista P. Eutiquio Ruiz, hablando de los Huanbizas de Perú, 
que pertenecen a la etnia jívara, valoraba su religiosidad según el criterio más clá­
sico.

“Por lo  que toca al dogm at según los da tos que p u d e  recoger, y o  no v if n i su- 
p e y que tuvieran esta tua o imagen alguna que representara al Ser S uprem o, 
único en quien creeny pero  de manera tan vaga y  tan ocu lta  en su p o d er  (este  
a tribu to  es e l que predom ina) qu e para ellos ni castigo ni recom pensa parece  
que hubiera, ni m enos los preocupara. En fin  y su creencia corre pareja con  su 
m ora l” (5)

Se podría seguir citando, pero la ¡dea ya queda clara: según la opinión corrien­

te, los Shuar no tenían religión; a lo sumo tenían algunas supersticiones groseras. 

Esta visión de las cosas iba paralela con la otra, hija de la mentalidad etnocéntrica 
de la época: ellos tampoco tenían cultura, habiéndose estancado en el largo proce­
so de humanización o, tal vez, habiendo sufrido una degradación y un retroceso. 
En esto concuerdan todos, creyentes y "científicos", inbuídos de las ¡deas positi­
vistas y del evolucionismo del momento.

Limitémonos a los misioneros. Hasta casi llegar al Concilio Vaticano II ellos 
no habían sufrido grandes conflictos internos, porque su iniciativa se basaba en un 
presupuesto axiomático: el mandato de Cristo de ir y hacer discípulos. El convenci­
miento de la unicidad de la cultura era muy arraigada en ellos, como en todos los 
europeos, que, hasta en épocas muy cercanas, han tenido la serena seguridad de su
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superioridad cultural. Con estas premisas los sacrificios personales, aún más duros, 
eran afrontados con entusiasmo y sin vacilaciones, porque las motivaciones y las me­
tas eran transparentes. Para los misioneros el único universo legítimo era el bíblico- 
cristiano, desde el cual ellos juzgaban y, eventualmente, condenaban.

La visión teológica católica, que no considera la naturaleza humana totalmen­
te corrompida, sino sólo herida por el pecado, hizo a los misioneros católicos más 
tolerantes que los protestantes, con respecto a las costumbres de los pueblos, pero 
no podemos afirmar que en América su actitud haya sido muy flexible. El catolicis­
mo llegó al Nuevo Mundo desde una España marcada por la epopeya de la Recon­
quista, preocupada por defender su unidad, impidiendo toda infiltración a la Refor­
ma, empeñada en purificarse de rezagos judíos y moros. Las intemperancias de la In­
quisición hay que verlas en este contexto, como también la actitud con los indígenas, 
al momento de construir el imperio americano.

Puestas estas premisas es más fácil comprender las actitudes impositivas que 
a veces tomaron los misioneros. Unos párrafos del P. Torra, ya citado arriba, ilus­
tran este concepto.

“A l jívaro  no le basta la p e r  su ación, e l con sejo, la palabra, sino que necesita  
d el tem or, de la am enaza, de la fuerza. N o quiero decir con esto  que haya  
que im ponerles la f e , la religión cristiana y  forzarlos a qu e la abracen; nada 
de  eso . Sino a la manera que de  ciertos niños no se p u ed e  conseguir docili­
dad ni aplicación sino p o r  m edio d e  la represión y  del castigo, de igual m o ­
d o , to d o  salvaje, especialm ente el jív a ro , que tan to  es más n iño, cuanto más 
viejo , necesita de  una au toridad revestida o apoyada de un aparato de  fuerza  
que le baga entrar en razón y  le aplique a mirar p o r  sus intereses tem porales 
y  e te rn o s” (6).

De paso se podría añadir otro elemento que los católicos del Ecuador maneja­
ron con finalidades polémicas. A  fines del siglo X IX  había triunfado la Revolución 
Alfarista y la polémica entre el mundo católico (casi identificado con el Partido Con­
servador) y el mundo liberal (anticlerical, librepensador, progresista en ciertos cam­
pos) se hizo violenta. Cuando los misioneros describen la sociedad shuar como un 
universo de depravación y desenfreno ponen este hecho en relación con su falta de 
religión. La conclusión es obvia: el triunfo de los liberales, que quitan el nombre 
de Dios de la Constitución, el crucifijo de las aulas y la catcquesis en las escuelas, 
llevará al Ecuador a un estado parecido de ruina lamentable.

Los años han pasado, y felizmente, las cosas se ven con mayor serenidad o, 
por lo menos, con menor simplismo. Sin duda hoy se conoce mucho más la menta­
lidad shuar. A  la pregunta si los Shuar tienen una religión, ninguna persona seria que 
los conozca puede contestar negativamente, con tal que la religión no la quiera defi­
nir tan sólo con las limitadas categorías de su pequeño mundo (como sería pretender 
que tengan estatuas, sacrificios o altares, tal como hacía el P. Enrique Vacas Galin- 
do) (7). Quien lea |os 13 tomos que ya ha publicado "Mundo Shuar" sobre la mi­
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tología de este pueblo, queda asombrado al ver la compleja y profunda que es su cos- 
movisión y las respuestas que ha sabido dar a los eternos interrogantes del ser humano. 
En su comparación causan ilaridad las ingenuas formulaciones religiosas de los pri­
meros catecismos bilingües, escritos por misioneros que conocían muy imperfecta­
mente su lengua y, más aún, su cultura.

No intento ni siquiera presentar en resumen algo de esta realidad, porque esto 
rebasaría los límites y el tema de este artículo. Pero, estando así las cosas, parece 
que la segunda pregunta (¿No sería preferible que los misioneros los dejaran en paz?) 
debería recibir una respuesta automáticamente afirmativa. Dejando a un lado las es­
peculaciones sobre la respuesta que se podía dar a la pregunta en siglos o en décadas 
pasadas, hay que admitir que la cuestión en nuestros días se ha vuelto perfectamente 
retórica. Eso de "dejar en paz" a los Shuar, o a los indios que sea, en las selvas ama­
zónicas, hace rato ha dejado de tener sentido, por el simple hecho que "ya no viven 
en paz", desde que la sociedad envolvente los está estrechando por los cuatro costa­
dos y está penetrando en lo más íntimo de su mundo. La imagen de urt shuar que 
vive con toda armonía de sus seguridades y tradiciones, acosado por un misionero 
obsesivo, que quiere inculcarle abstrusos conceptos de nuevas divinidades, nuevas 
virtudes o nuevos pecados, podrá tener fundgmentación histórica, pero hoy por hoy 
es fruto de fantasía. Los que acosan al indígena son las compañías petroleras que 
violan su territorio; las carreteras, que descargan una avalancha de colonos; las pis­
tas de aterrizaje que traen avionetas cargadas de turistas, de productos de plástico, 
de radios de pilas y de camisetas baratas; los comercientas que llegan a todas partes; 
los funcionarios públicos, que miden las tierras, las delimitan y ofrecen préstamos; 
las autoridades militares, que se llevan a los muchachos al cuartel y les enseñan valo­
res sin los cuales antes habían vivido sin problemas; las escuelas, cuyas enseñanzas 
subvierten todas las jerarquías del saber y de los valores que estos pueblos tenían . ..

Frente a este ataque frontal y sin vía de escape, el Shuar como todo indígena 
amazónico (no hablo del indígena andino, porque su problemática es otra), está per­
diendo rápidamente sus antiguos cuadros de referencia, que le daban seguridad y con­
fianza en la existencia, pero no tiene ni tiempo ni calma suficiente para elaborar nue­
vos y así corre el riesgo nada teórico de irse a la deriva, flotando en el mar de un 
caos espiritual completo. Sería absurdo querer conservar al indígena "tal cual es" 
(además ¿quién tiene derecho de "conservar" a quien? -cada grupo humano, deci­
de lo suyo), pero tampoco se puede pretender que asimile en dos por cuatro cualquier 
novedad. Cada ser viviente tiene su ritmo: pretender que ingiera y digiera a toda ve­
locidad una cantidad exorbitante de alimento no es fortalecerlo, sino matarlo. Es 
lo que sucede hoy con los pueblos indígenas, que habían vivido más aislados.

Los salvadores que se les presentan hoy son muchos: les ofrecen organización 
política, préstamos bancarios, estatutos de sindicatos o de cooperativas, cursos de 
capacitación. Sobre todo, les ofrecen nuevas divinidades: la patria, el progreso, la 
ciencia, la tecnología, la ganancia rápida . , . Pero a un hombre a quien se le ha res­
quebrajado la coherencia de su cosmos, todo esto no es suficiente para darle una nue­
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va visión completa de conjunto, que proporcione sentido a su existencia. “S i nues­
tros dioses han m u erto, ¿para qué seguir v iv ien d o ?” decían ya los indígenas del siglo 
XV I, después del paso destructor de las tropas de Hernán Cortés.

Darcy Ribeiro nos narra de indios brasileños que "se han dejado morir", des­
pués de la penetración blanca en su territorio, porque no hallaban ningún sentido en 
el nuevo tipo de vida que se les prospectaba.

Esta situación el misionero actual no la crea, sino que la encuentra ya dada. 
Puede que alguno la quiera aprovechar solamente con la finalidad de hacer un pro- 
selitismo que le permita su afirmación personal o para "integrar" a sus neófitos la 
"civilización" occidental, en la que tiene una fe ciega. Nunca han faltado personas 
de horizontes angostos, ni tampoco faltarán. Es algo más que lamentable ver a cier­
tos "ministros de Dios" que luchan para conquistar su pequeño feudo e introducir 
divisiones religiosas en medio de comunidades indígenas ya muy debilitadas por mil 
otros factores. Ellos, sí, cualquiera sea la etiqueta que exiben, harían mucho mejor 
en volver a su casa y "dejar en paz" a la gente.

Pero los hay también que a esa gente se acercan con humildad y gratitud, por 
haber sido aceptados; se ponen en plan de aprendizaje e intentan sobre todo com­
prender. Aprovechando cierto conocimiento de las dos culturas, la envolvente y la 
indígena, acompañan a esos pueblos por el largo camino de la adaptación, lleno de 
incógnitas y de sorpresas amargas. Lo más difícil y urgente no es dar respuestas sec­
toriales a una serie de necesidades inmediatas, como la alimentación, la salud, la vi­
vienda, la escolarización . . . Vivir es importante, si no se reduce a un simple sobre­
vivir. Lo que cuenta es no perder de vista los motivos por los cuales, existen enormes 
segmentos de la generación joven que han encontrado ya resueltos todos los proble­
mas de tipo material e intelectual, pero encuentra absurda la existencia y se entrega 
a la evasión de la droga, aún con la lúcida sensación de estarse autodestruyendo.

Si se excluyen algunos ancianos, hoy no existen indígenas que conserven in­
tacta su religión. Frente a la medicina química, la radio, la avioneta, el dinero . . . 
algo de lo antiguo ha cedido para siempre y han entrado en el camino de una crisis 
sin regreso; como los campesinos del páramo que se han convertido en albañiles y 
obreros en las grandes ciudades; nunca volverán a vibrar con la misma intensidad, al 
compás de antiguas celebraciones de tipo cosmológico.

Pero el hombre no puede vivir sin hallar una respuesta a los supremos interro­
gantes que envuelven su existencia, es decir, no puede vivir sin una religión. Si en 
un determinado momento las respuestas que tenía pierden sentido, su situación se 
vuelve dramática. Es muy importante que encuentre a alguien dispuesto a acompa­
ñarlo en buscar una salida a los mil problemas del vivir diario, pero si éste le ayuda 
también a encontrar nuevos puntos de referencia en la nueva situación que lo rodea, 
le proporcionará el servicio más apreciable. Los Shuar, como muchos indígenas, a- 
plastados por la avalancha de la llamada civilización occidental, pueden hallar en el 
encuentro con el mensaje evangélico el punto focal que logre coagular sus energías 
espirituales y proyectarlos hacia el futuro.
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